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D e 1 9 5 3 a 1 9 8 6 se h a n construido en México 1 3 0 parques y ciudades industriales 
que constituyen una de las más importantes acciones realizadas para promover 
la industrialización en zonas atrasadas e intentar prever la elevada concentración 
industrial en las ciudades de México, Monterrey y Guadalajara. El desarrollo de 
este sistema de parques y ciudades industriales se puede periodizar en dos gran­
des etapas: i) la etapa experimental, 1953-1970; y, ii) la etapa de expansión, 1971¬
1987. En este contexto, este artículo analiza las características generales de la etapa 
experimental de este sistema para evaluar sus resultados, en espera de analizar 
la etapa de expansión en la continuación del proyecto en que se inscribe este t r a b a j o . 

Mientras los pa í ses desarrollados enfrentan el reto de reindustrializarse, 
los subdesarrollados c o n t i n ú a n es forzándose por alcanzar los niveles de 
indus t r i a l i zac ión in ic ia l necesarios para superar sus ancestrales carencias 
materiales y culturales. E l desarrollo e c o n ó m i c o relativo que algunos pa í ­
ses del Tercer M u n d o hab ían logrado en décadas pasadas, como es el caso 
de M é x i c o , se ha visto alarmantemente interrumpido en los años ochen­
ta. Ante l a crisis e c o n ó m i c a generalizada, emergen como prioritarios los 
problemas de la deuda externa, l a espiral inflacionaria, el desempleo, la 
c o n t r a c c i ó n de los mercados internos, los défici ts en la balanza comer­
c ia l , l a inestabilidad de los mercados financieros, e tcétera . Los esfuerzos 
del Estado se vuelcan a enfrentar estos retos insoslayables y las po l í t i cas 
urbano-regionales t ienden a desplazarse, inexorablemente, a u n segundo 
plano. 

E n el caso mexicano el papel del Estado para fomentar la industr ia l i ­
z a c i ó n ha sido doble. E n primer lugar, por medio de la inve r s ión púb l i ca 
y el crecimiento de las empresas paraestatales: por ejemplo, la participa­
c ión púb l i ca en la fo rmac ión bruta de capital fijo del pa í s se ha elevado 
de 26% en 1970 a 52% en 1985 (Nacional Financiera, 1986: 69-70). E n 
segundo lugar, por una serie de acciones dentro de las pol í t i cas fiscales 
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y monetarias, tales como la creación, en 1934, de Nacional Financiera (que 
se c o n s t i t u y ó en el p r inc ipa l banco de fomento a la inve r s ión ) , l a protec­
c i ó n industr ial por l icencias de i m p o r t a c i ó n , exenciones fiscales a la ex­
por tac ión ; control de precios, concesiones de deprec iac ión acelerada, etc. 
E n e l presente gobierno de M i g u e l de la M a d r i d se ha considerado que 
este modelo de crecimiento condujo a la actual crisis e c o n ó m i c a y, ade­
m á s , se ha agotado. Para superar la crisis se intenta hacer competi t iva la 
e c o n o m í a modernizando el aparato productivo al abrir la e c o n o m í a hacia 
el exterior y liberalizar los mercados internos. 

Existe u n conjunto de condiciones tecno lóg icas , e c o n ó m i c a s , pol í t i ­
cas y sociales, apenas anunciadas por e l colapso de la bolsa mexicana de 
valores de octubre de 1987, que i m p i d e n que esta estrategia pueda tener 
éxi to en u n plazo previsible. Tarde o temprano, t e n d r á que ser ajustada 
para adecuarla a las posibil idades reales de la n a c i ó n y para salvaguardar 
la sobe ran ía de ésta . As í , se puede decir que cualquier t ipo de reorienta­
c i ó n en la pol í t ica e c o n ó m i c a se t e n d r á que enmarcar é n u n p l an general 
de desarrollo que integre las dimensiones sectorial y espacial de la 
e c o n o m í a . 

Las po l í t i cas monetarias, fiscales, de ciencia y t ecno log ía , etc., nece­
sarias para estimular al sector industr ial , r eque r i r án apoyarse en los fac­
tores geográf icos y del sistema urbano que inc iden directamente sobre e l 
proceso industr ial . L a a r t i cu lac ión de las po l í t i cas sectoriales c o n las va­
riables espaciales pe rmi t i r á d i seña r una estrategia exp l íc i t a de localiza­
c ión industr ial que hasta ahora no ha sido posible estructurar. 

E n esta d i recc ión , el p ropós i to de l presente ar t ícu lo es analizar las 
carac te r í s t icas generales de la etapa experimental del programa mexicano 
de parques y ciudades industriales que va de 1953 a 1970, y evaluar sus 
resultados. Se considera que estos instrumentos son la po l í t i ca m á s con­
sistente en materia de descen t r a l i zac ión y fomento industr ial en México 
y que se pueden transformar para aglutinar las acciones espacio-sectoriales 
que intentan reconvertir el aparato industrial del pa í s . 

1. Conceptos de parque y ciudad industrial 

Los parques y ciudades industriales tienen diferentes aspectos distintivos, 
y existen diversas definiciones de ellos que atienden a sus rasgos físico-
u r b a n í s t i c o s . 

Las definiciones de parque industr ial que enfatizan sus caracter ís t i ­
cas físicas son las m á s conocidas: se considera al parque como una por­
c i ó n de tierra dotada de infraestructura y servicios bás icos tales como elec­
t r ic idad, agua, comunicaciones etc., que cuenta con edificaciones 
disponibles para vender o rentar a empresas industriales. Espec í f icamen­
te, se t ienen las siguientes concepciones: 
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i) Un parque industrial, como conjunto de industrias planeadas, pro­
vee al empresario de una selección de terrenos dotados de diversas insta­
laciones y calles diseñadas para la construcción de plantas modernas en 
un suelo protegido de usos no deseables (Porter, s/f: 29). 

ii) El parque industrial es un conjunto organizado de establecimien­
tos industriales provisto de ciertos servicios comunes e instalaciones cons­
truidas con antelación a la solicitud de compra y establecido como resul­
tado de la iniciativa y planificación de una organización independiente 
(Bale, 1974: 291; y Matthews, citado en Barr, 1983: 426). 

iii) El parque industrial es un instrumento técnico que aglutina a un 
grupo planeado de empresas industriales ofreciendo lotes urbanizados, 
instalaciones y servicios. Es, a su vez, un proyecto organizativo de un grupo 
de fábricas construidas para proveer servicios comunes con el propósito 
de asistir y guiar a un amplio número de pequeños empresarios propor­
cionando incentivos a la expansión de la producción (Bharti, 1978: 7-10). 

A partir de estas concepciones, se suelen incluir otros elementos que 
constituyen nuevas características del parque industrial. W. Bredo, autor 
de un estudio clásico sobre el tema, lo define de la siguiente forma: 

"Un parque industrial es una superficie de tierra subdividida y urbanizada, 
según el plan comprensivo, para el uso de un conjunto de empresas indus­
triales. El plan debe hacer una previsión detallada de calles y carreteras, trans­
porte e instalación de infraestructura, así como construir edificios fabriles dis­
ponibles para su venta o renta. El plan debe asegurar un control adecuado del 
lugar y sus edificaciones a través de la zonificación, requerimientos legales 
en contratos de venta o renta y, por la provisión de una administración per­
manente, proteger la inversión del promotor del parque y de los comprado­
res" (Bredo, 1960: 1). 

La definición de Bredo agrega a la descripción física del parque un 
aspecto organizativo que se traduce en la existencia de una administra­
ción permanente encargada de su buen funcionamiento. Adicionalmen-
te, las Naciones Unidas señalan en uno de sus estudios sobre el tema que 
los parques deben ; "...incluir ...un conjunto de servicios comunes, cuya 
variedad depende de las necesidades de las empresas y de la decisión de 
la administración del parque" (Naciones Unidas, 1968: 139). 

Se puede concluir que el concepto de parque industrial se refiere si­
multáneamente a cuatro características: i) su objetivo básico de constituirse 
como espacio para el establecimiento de empresas industriales, construi­
do con anticipación a su venta; ii) su aspecto físico-arquitectónico (super­
ficie de tierra, edificios, calles, infraestructura); iii) los servicios comu­
nes que proporciona (almacenes, edificios de administración, bancos, 
correos, dispensarios, escuelas de capacitación, transporte público, ser­
vicio médico, etc.); iv) su administración interna permanente. 
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E n síntesis , se puede definir al parque industrial como u n instrumento 
consti tuido por una superficie de tierra d i s e ñ a d a para promover el esta­
blecimiento de empresas industriales, mediante la p l a n e a c i ó n y d o t a c i ó n 
anticipada de infraestructura, naves industriales y servicios comunes, todo 
lo cual debe funcionar bajo una adminis t rac ión institucional y permanente. 

Las definiciones anteriores no incorporan otros elementos secunda­
rios de los parques que pueden ser m u y importantes para alcanzar los ob­
jetivos o p ropós i to s que persiguen, tales como t ipo de propiedad, tama­
ñ o , l o c a l i z a c i ó n , etc. A d i c i o n a l m e n t e , t i enen cierto grado de 
inaprehensibilidad derivada del hecho de que conciben a estos instrumen­
tos como estructuras es tá t icas , cuando en realidad presentan u n compar­
timiento d i n á m i c o que los ha hecho transformarse de agrupaciones estric­
tamente secundarias a terciarias, cuaternarias ( a d m i n i s t r a c i ó n e 
informát ica) y , a ú n quinarias (p rospecc ión y p l a n e a c i ó n a largo plazo), 
como es el caso de la existencia de parques t ecno lóg icos . 

T a m b i é n debe mencionarse que existen algunos instrumentos afines 
o semejantes al concepto de parque industr ial que es importante diferen­
ciar: i) área industrial, ii) zona industrial, i i i) complejo industrial y iv) c iu­
dad industr ia l . 

i) Area industrial . Es una porc ión de terreno subdividido en lotes para 
vender o rentar con el f in de establecer y construir empresas fabriles. Las 
naves industriales no se construyen con anterioridad, n i el á rea posee ser­
vic ios y a d m i n i s t r a c i ó n c o m ú n . Muchos pa í ses u t i l i zan este intrumento 
en vez de u n parque industr ial , aunque le l lamen como a este ú l t i m o . Las 
Naciones Unidas consideran que esto es así porque las áreas industriales 
imp l i can u n reducido costo de inve r s ión y presentan el incentivo de con­
tar c o n cierto acomodamiento para que se establezcan industrias de todo 
t ipo; en estas áreas pueden eventualmente desarrollarse parques indus­
triales propiamente dichos. Los t é r m i n o s distrito industr ial , subd iv i s ión 
industr ial , barrio industr ia l , son s i n ó n i m o s de área industr ial s i se consi­
dera que se desarrollan en u n medio ambiente no planeado y que ut i l izan 
instalaciones y edificios originalmente construidos para otros fines (Barr, 
1983: 427-428). 

i i ) Zona industr ia l . Es sencillamente una superficie de tierra dentro 
o fuera de la c iudad que ha sido designada oficialmente para uso indus­
trial . Puede no estar urbanizada pero, a diferencia del área industrial , pre­
senta otros usos del suelo tales como residencial y comercial . La zona i n ­
dustrial es el t é r m i n o frecuentemente uti l izado en la p l a n e a c i ó n urbana 
cuando, s e g ú n ciertas carac ter í s t icas u rban í s t i cas , geográf icas y sociales, 
se establecen áreas de l a c iudad para la loca l izac ión de empresas indus­
triales. Algunos autores s e ñ a l a n que la zona industr ial debe considerarse 
como u n lugar donde no se ha hecho n i n g ú n tipo de acondicionamiento 
y que ú n i c a m e n t e ha sido reservado para uso industr ial . 
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i i i ) Complejo industria]. Es aquella organización industrial constituida 
por una c o m b i n a c i ó n de empresas t ecno lóg ica y e c o n ó m i c a m e n t e inter-
conectadas que se local izan en una r eg ión para ut i l izar sus ventajas natu­
rales y económicas (Stephen Rutt, 1986: 425). Cuando una empresa se cons­
tituye en e l núc leo pr inc ipa l del complejo se le conoce t a m b i é n como 
enclave industr ia l y puede constituir u n parque o área industrial , s e g ú n 
tenga las carac ter í s t icas que identifican a cada uno de estos conceptos. 

iv) C i u d a d industr ia l . L a c iudad industr ial se diferencia sustancial-
mente del parque industr ial y constituye una o p c i ó n alternativa. Siendo 
resultado de acciones enmarcadas dentro de una p l a n e a c i ó n urbana glo­
bal y consideradas como ambiciosos experimentos sociales, son dif íci lmente 
definibles de manera aceptable. E n t é r m i n o s generales se puede decir que 
las ciudades nuevas (new towis ) , son localidades planeadas de forma i n ­
tegral con u n origen identificable —fecha de in ic io de c o n s t r u c c i ó n o ce­
remonia formal de fundac ión—, caracterizadas por una estructura urbana 
peculiar definida s e g ú n usos del suelo, infraestructura, servicios, y fun­
dadas para alcanzar objetivos y p ropós i to s prestablecidos (véase Galan-
tay, 1975; C lapp , 1971; A ld r inge , 1979). Cuando es t án relacionadas con 
el desarrollo del sector secundario, a estas ciudades nuevas se les puede 
denominar ciudades industriales. 

L a c iudad industrial incluye una o varias superficies para industrias 
que pueden clasificarse como áreas o parques industriales s e g ú n han sido 
anteriormente definidos, pero t a m b i é n como áreas habitacionales, comer­
ciales, de servicios y amenidades urbanas. S i , además , se establece en una 
p e q u e ñ a local idad aislada o a ú n en una superficie deshabitada, se h a b r á n 
de construir escuelas, hospitales, restaurantes, bares, tiendas, espacios para 
actividades recreativas, etc., de tal suerte que la local idad se constituye, 
relativamente hablando, en autosuficiente y e c o n ó m i c a m e n t e indepen­
diente constituyendo una ciudad nueva. 

2. Desarrollo del sistema de parques y ciudades industriales 

E n la inves t igac ión de la que este ar t ícu lo forma parte, se rea l izó u n anál i ­
sis de los instrumentos desarrollados por el Estado mexicano que se pue­
den clasificar como parques y ciudades nuevas s e g ú n se definieron en el 
apartado anterior. Se d i s e ñ ó u n cuestionario que se recolectó en cada uno 
de ellos que en conjunto constituyen u n sistema que representa una de 
las m á s importantes acciones realizadas en México para promover la in ­
dus t r i a l i zac ión en zonas atrasadas e intentar frenar la elevada concentra­
c ión industr ial en las ciudades de México , Monterrey y Guadalajara. 

E l sistema de parques y ciudades industriales se in ic ia en el p a í s en 
1953 con la c o n s t r u c c i ó n de Ciudad S a h a g ú n y para 1986 hab ía 130 de 
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ellos.1 Su desarrollo se puede periodizar en dos grandes etapas que, a su 
vez, es posible dividir en periodos agrupados según los seis sexenios pre­
sidenciales transcurridos desde 1953: i) L a etapa experimental, (1953¬
1 9 7 0 ) ; es conveniente subdividirla en un periodo de parques estatales pio­
neros (sexenio de Adolfo Ruiz Cortines, 1953-1958), y en otro de lento 
despegue con la construcción de parques privados durante 1959-1970 y 
que cubre los sexenios de Adolfo López Mateos (1959-1964) y Gustavo Díaz 
Ordaz (1965-1970); ii) La etapa de expans ión se inicia con el gobierno de 
Luis Echeverría Álvarez (1971-1976) y continúa con el de José López Por­
tillo (1977-1982) y con los cuatro primeros años del actual gobierno de 
Miguel de la Madrid Hurtado (1983-1986). La primera etapa cubre 18 años 
y la segunda 16 y el criterio para delimitarlas fue el número de parques 
y ciudades industriales construidos, según se aprecia en el cuadro 1. 

En la etapa que va de 1953 a 1970 únicamente se construyeron cinco 
ciudades y otros tantos parques, para hacer en total 10 de estos instru­
mentos, que representan únicamente 7.6% del sistema, por lo que se con­
sideró justificado bautizarla como de carácter experimental. En 1971 se 
inicia una etapa de expans ión con la construcción acelerada de parques 
y ciudades industriales, que hacia 1986 sumaban 120 para constituir, junto 
con los anteriores el actual sistema de 130 (véase el cuadro 1). Por razo­
nes de espacio sólo se analiza a continuación la etapa experimental, en 
espera de presentar en otra oportunidad el análisis del periodo de ex­
pans ión . 

3. Etapa experimental de los parques y ciudades industriales 
(1953-1970) 

a . Periodo 1953-1958: ciudades industriales pioneras 

El primer instrumento de descentralización industrial en México fue la 
Ciudad Bernardino Sahagún, construida en 1953. Fue diseñada en analo­
gía a los new towns ingleses y planeada para albergar 60 mil habitantes. 
Su edif icación se debe a que tres empresas paraestatales tomaron la ini­
ciativa de localizarse fuera de la ciudad de México en correspondencia 

1 En esta investigación se detectó la existencia de 130 parques y ciudades industriales 
en toda la República pero, por diversas razones, en tres de ellos no se pudo recolectar el cues­
tionario diseñado: Parque Industrial Mexicali; Parques Industriales Mexicanos o Parque Juá­
rez, en Cd. Juárez, y Fideicomiso Cd. Sahagún. Se puede mencionar la existencia de otros cen­
tros que tienen el nombre de parque pero son zonas industriales según se definieron en el inciso 
anterior: Parque Industrial Delta; y Parques Industriales de Nezahualcóyotl, Cuautitlán-Izcalli 
e Iztapalapa, los tres en el estado de México. En este articulo se consideraron los 130 parques, 
pero su análisis pormenorizado en la investigación general se hizo con base en los 127 cuestio­
narios recolectados. 
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con e l punto de vista del gobierno federal sobre l a necesidad de revertir 
la tendencia hacia la elevada c o n c e n t r a c i ó n industr ial y demográ f i ca en 
la c iudad de M é x i c o . A pr incipios de los años cincuenta la capi ta l absor­
bía 40.4% del valor agregado bruto industr ial (Garza, 1985: 143) y tenía 
2.8 mil lones de habitantes, que representaban 11.1% de la p o b l a c i ó n total 
nacional (véase U n i k e l , Ru iz , Garza, 1976: 134). 

Para intentar neutralizar esta tendencia, con ciudad S a h a g ú n se i n i ­
cia e l programa mexicano de parques y ciudades industriales. Su local i­
zac ión se de te rminó siguiendo dos criterios muy simples: en primer lugar, 
se c o n s i d e r ó la d o t a c i ó n de infraestructura y algunos recursos naturales, 
especialmente agua. E n el sitio seleccionado exis t ía u n gasoducto, l íneas 
e léc t r icas de alta t e n s i ó n y vías férreas; en segundo lugar, se p e n s ó que 
ser ía una medida que con t r ibu i r í a al desarrollo s o c i o e c o n ó m i c o de Hida l ­
go, uno de los estados e c o n ó m i c a m e n t e m á s atrasados de la Repúb l i ca . 

C i u d a d S a h a g ú n se local iza a 100 k m de la c iudad de M é x i c o , dentro 
de su reg ión inmediata de influencia, por lo que en los inicios de l progra­
ma se op tó p o r u ñ a estrategia de descen t ra l i zac ión intrarregional. De esta 
forma, se esperaba que las empresas que se establecieron en e l la perma­
n e c e r í a n cerca del pr inc ipa l mercado del pa ís y de otros factores de loca­
l i zac ión que ga ran t i za r í an su éx i to . 

Esto no ocur r ió en Ciudad S a h a g ú n , pues a pesar de haberse inverti­
do 80 mil lones de dólares en la cons t rucc ión de la infraestructura, en sus 
34 a ñ o s de existencia sólo una empresa se agregó a las tres fundadoras. 2 

A posteriori, parece fácil decir que su fracaso relativo se debe a su inade­
cuada loca l i zac ión . 3 E l área or iginal no d i s p o n í a de los factores locacio-
nales requeridos para e l funcionamiento de las empresas: trabajadores es­
pecializados, servicios bancarios y profesionales, d i sponib i l idad de 
insumos, infraestructura desarrollada, mercado local, etc. Adicionalmente, 
la ausencia de "ambiente urbano" h izo difícil atraer empresarios y traba­
jadores acostumbrados a la v ida metropolitana y sus consiguientes "ame­
nidades" . Sea como fuere, este new town mexicano fue el primer instru­
mento en el desarrollo de u n programa cuya etapa experimental se analiza 
en este trabajo. 

2 Las empresas fundadoras fueron: Diesel Nacional, S.A,; Constructora Nacional de Ca­
rros de Ferrocarril, S.A.; Fábrica Nacional de Maquinaria Textil, y Toyoda de México, S.A. 
En la actualidad existen estas mismas empresas más Dina Komatsu, S. A. 

3 Se señala que Ciudad Sahagún está muy lejos de la ciudad de México para ser un su­
burbio y muy cerca para ser ciudad independiente. Sea como fuere, el nulo crecimiento de 
su base industrial hizo que "las grandes expectativas de economistas y planeadores mexica­
nos quienes construyeron la ciudad industrial han sido grandemente frustradas" (F.C. Miller, 
1973: 100-102). Esto que se decía hace más de 13 años es aún más grave en la actualidad en 
el contexto de la crisis económica, pues Diesel Nacional está casi paralizada con 70% de su 
personal en "paro técnico" y no se considera remoto que se convierta en un pueblo fantasma 
(La Jornada, 1987, 27). 



PARQUES Y CIUDADES INDUSTRIALES 47 

E n 1955 la C o m p a ñ í a Federal de Electr icidad (CFE), asesorada por el 
gobierno federal, firma la escritura constitutiva de C i u d a d Industrial Ira-
puato, que in ic ia sus operaciones en 1957. Situada a 290 k m de la capital 
del pa í s y a 6 k m de Irapuato, Guanajuato, local idad de 83 m i l habitantes 
especializada en empresas agroindustriales, esta c iudad no tuvo el éx i to 
esperado. E n 1960, tres años d e s p u é s del in ic io de operaciones, " . . . u n 
solo lote h a b í a sido vendido en todo el distrito industr ial debido a que, 
en primer lugar, los empresarios lo consideraban muy lejano a la c iudad 
de Irapuato y, en segundo lugar, por el excesivo precio de la t ierra" (Uni -
kel , 1964: 4). Posteriormente, siete años d e s p u é s de su i n a u g u r a c i ó n , 10 
de los 90 lotes para industria ligera h a b í a n sido vendidos, pero só lo seis 
fueron ocupados. 

E n 1986, Ciudad Industrial Irapuato tiene 39 empresas cuyo t a m a ñ o 
de terreno var ía desde los 3 539 m 2 hasta los 772 120 m 2 que tiene la de­
pendencia encargada de la t r a n s m i s i ó n y d i s t r i buc ión de energ ía e léc t r i ­
ca, la CFE . E l promedio para las 39 empresas es de 33 823 m 2 y, descon­
tando a la C F E , de 14 402 m 2 . Treinta años d e s p u é s de haberse in ic iado , 
a ú n es t án disponibles lotes en venta en dos secciones urbanizadas por u n 
total de alrededor de 790 m i l m 2 ; esto es que, suponiendo 14 m i l m 2 en 
promedio por empresa, la c iudad p o d r á albergar 55 empresas m á s , que 
representan 140% de las que se establecieron eu 30 a ñ o s . E n este caso se 
evidencia, d r a m á t i c a m e n t e , l a lenta ro t ac ión del capital de estas inversio­
nes. Para asumirlas, se requiere el apoyo del Estado o, en su defecto, de 
una muy peculiar i nve r s ión privada que no requiera recuperar el capital 
en plazos razonables por tener otras finalidades o estar integrada con otros 
proyectos. 

Considerando que s e g ú n e s t ánda res internacionales se requieren al­
rededor de 10 años para que u n parque industrial se desarrolle completa­
mente, el caso de C i u d a d Industrial Irapuato está muy lejos de ser satis­
factorio. S i n embargo, cabe destacar que su loca l izac ión está claramente 
fuera de la reg ión de influencia inmediata de la c iudad de M é x i c o , por 
lo que se ajusta a u n intento de descen t ra l i zac ión interregional y que es 
una ciudad industrial tal como ha sido definida. Junto con C i u d a d Saha-
g ú n , por tanto, conforman lo que hemos definido como ciudades indus­
triales pioneras en M é x i c o . 

b. Periodo 3959-1964: primera c iudad industr ial pr ivada 

Durante el sexenio de Adol fo López Mateos (1959-1964), se crearon dos 
ciudades industriales, una púb l i ca y otra privada, y el primer parque in ­
dustr ial privado en el pa í s (véase el cuadro 1). Este ú l t imo , denominado 
Parque Industrial Delta , lo inic ió en 1960 en León, Guanajuato, u n frac-
cionador de la c iudad de México que d e s p u é s lo a b a n d o n ó . Existe en la 
actualidad como zona industrial , por lo que se e l iminó de esta investiga-
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ción. Cuenta con alumbrado público insuficiente, energía eléctrica, telé­
fono y agua domiciliaria, pero carece de pavimentación y drenaje pluvial. 
Las cuatro empresas que se localizan en esta zona realizan gestiones di­
rectamente con el ayuntamiento y no existe ningún tipo de administra­
ción interna, por lo que no es un parque en sentido estricto.4 

El Parque Industrial Lagunero es una ciudad industrial según se ha 
definido. Se constituyó en 1962 y, al igual que la Ciudad Industrial de 
Irapuato, fue realizada por la CFE. Se localiza al oriente de la ciudad de 
Gómez Palacio, Durango, colindando con el cauce seco del Río Nazas, que 
lo separa del área urbana de Torreón, Coahuila. Estas dos ciudades, junto 
con la de Lerdo, Durango, constituyen una sola área metropolitana cuya 
localidad principal es Torreón, que se localiza a 987 km de la ciudad de 
México. El parque tiene una superficie total de 364 ha, de las cuales 234 
son para uso industrial, 16 habitacional, 5 comercial, 93 de servicios co­
munes y 16 de áreas verdes y vialidad. 

Antes de la creación de esta ciudad, la CFE había construido una plan­
ta eléctrica en esa zona y una de las razones para localizarla en ese lugar 
fue ' 'crear un mercado para su creciente producción de energía eléctrica'.' 
(Unikel, 1964:4). En la actualidad, la ciudad industrial está totalmente 
construida, aunque se fue realizando durante un proceso de cinco etapas. 
Al principio se contaba con 120 lotes y las primeras empresas en instalar­
se fueron una planta de Petróleos Mexicanos, seis distribuidoras de pro­
ductos de petróleo, una empresa de reparación de carros de ferrocarril y 
una agencia de automóviles. 

Para las cinco etapas dispone en total de 422 lotes, divididos en 113 
para pequeña industria (1 700 m 2 en promedio), 270 para mediana indus­
tria (8 000 m 2 en promedio) y 39 para gran industria (25 000 m 2 en pro­
medio). Cada etapa que se ha construido ha sido totalmente urbanizada 
y actualmente cuenta con calles pavimentadas, aceras, agua, drenaje, ener­
gía eléctrica, alumbrado público, gasoducto, espuela de ferrocarril, etc. 
Su administración la realiza una entidad pública estatal denominada Pro­
motora del Desarrollo Industrial y Urbano en la Región Lagunera de Du­
rango (Prodinur). A 25 años de inicio, se han vendido todos los lotes y 
existen 360 empresas establecidas, siete en construcción y 10 programa­
das, mientras que los 45 lotes restantes están sin uso. Dado su gran núme­
ro de empresas, se podría considerar como un proyecto exitoso, sin tomar 
en cuenta que no se han alcanzado los propósitos de descentralización in­
dustrial y reducción de las desigualdades regionales que persigue el sis­
tema en su conjunto, a nivel nacional. 

4 En la visita que se hizo a esta zona industrial se detectó la operación de 5 empresas 
industriales: Gamesa, S.A., Delso, S.A. de C.V. (fabricante de suelas de hule de calzado-); Gon-
her, S.A. (fabricante de filtros automotrices); Pilsa, S.A. (productos plásticos); y Nibco de Mé­
xico, S.A. de C.V. (válvulas y conexiones metálicas). 
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L a C i u d a d Industrial Va l le de Oro, local izada en San Juan de l Río, 
Queré taro , es el primer conjunto privado que se realiza en México . E n 1963 
se elabora su escritura constitutiva y dos a ñ o s d e s p u é s se in i c i a su cons­
t rucc ión . Tiene u n t a m a ñ o de 300 ha y lotes para p e q u e ñ a , mediana y gran 
empresa, que se subdividieron sobre u n terreno que hab ía sido expropia­
do por el gobierno del Estado y se v e n d i ó al promotor. A diferencia de 
las anteriores ciudades, que ú n i c a m e n t e venden lotes urbanizados, és ta 
tiene lotes y naves industriales en renta. E l propietario es e l administra­
dor que d e s e m p e ñ a las labores de mantenimiento y a t enc ión de las firmas 
que sol ic i tan rentar. E n l a actualidad, la c iudad cuenta con 120 empresas 
en o p e r a c i ó n y en sus casi 25 a ñ o s de existencia se puede considerar que 
ha experimentado u n desarrollo medianamente satisfactorio. 

As í durante el gobierno de Ado l fo López Mateos (1959-1964) se eri­
gen ú n i c a m e n t e una c iudad industr ia l púb l i ca y otra privada. C o n esta 
ú l t ima , se i n i c i a la c o n s t r u c c i ó n pr ivada de estos instrumentos que en e l 
futuro se r í an parte importante del sistema de parques y ciudades indus­
triales en M é x i c o . 

c. Periodo 1965-1970: primer parque y fin de la etapa experimental 

Durante el sexenio de Gustavo Díaz Ordaz cu lmina la etapa experimenta] 
del sistema de parques y ciudades industriales en México . Se observa, en 
pr imer lugar, u n aumento significativo en su n ú m e r o , pues se construyen 
seis nuevos proyectos, casi t r ipl icando los cuatro existentes para totalizar 
10 en 1970 (véase el cuadro 1). Cabr ía agregar que en estos a ñ o s t a m b i é n 
surgen algunos 'centros industriales ' que no constituyen parques o c iu ­
dades s e g ú n las definiciones presentadas en el acápi te anterior, tales como 
e l Centro Industrial Barranquilla, de 1.1 ha y el Centro Industrial los Pinos 
de 4.4 ha, ambos localizados en Baja California Norte. Estos 'centros' son 
lotificaciones para uso industr ial que conforman reducidas zonas indus­
triales dentro de la c iudad . 

E n segundo lugar, destaca la cons t rucc ión , por primera vez en Méxi ­
co, de parques industriales estrictamente hablando —tal como se definie­
ron en e l inciso 1—; antes sólo exis t ían cuatro ciudades industriales (véase 
el cuadro 1). Es importante hacer notar, s in embargo, que en este periodo 
la ú n i c a diferencia entre ciudades y parques industriales cons i s t ió en e l 
uso del suelo: era m á s diversificado en la primera (industrial, comercial , 
habitacional, de esparcimiento), que en el segundo (p rác t i camen te sólo 
uso industrial). N o hubo diferencias notables de t a m a ñ o o importancia eco­
nómica y la mayor parte de los c inco parques del periodo son de mayor 
a m a ñ o que, por ejemplo, la C iudad Industrial del Val le de Cuernavaca 
Civac) . En general, no obstante, la c iudad industr ial es u n instrumento 
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m á s complejo que el parque y requiere de mayores inversiones para su 
c o n s t r u c c i ó n . Que se hayan realizado c inco parques y sólo una c iudad in ­
dustrial entre 1965 y 1970 revela que, por la carencia de financiamiento 
para construir ciudades industriales propiamente dichas, se op tó por hacer 
parques por ser menos costosos al no contar con viviendas y otras edifica­
ciones. 

S i n embargo, s i se considera el conjunto de parques y ciudades in ­
dustriales del pa ís , se comporta como se esperar ía conceptualmente, pues 
mientras el t a m a ñ o promedio de los parques es de 119 ha, el de las ciuda­
des es de 514 ha. Civac es, pues, una excepc ión , al ser la c iudad indus­
trial m á s p e q u e ñ a en México . 

Finalmente, en tercer lugar, es significativo que cuatro de los cinco 
parques son privados y solamente uno púb l i co , pero no federal sino esta­
tal, igual que la c iudad industrial , que fue una inic ia t iva del gobierno del 
estado. 

E l complejo proceso de trámites legales, cons t rucción, p romoc ión , ven­
tas y ob tenc ión de financiamiento de ciertos parques industriales ameri­
taría un estudio de caso en profundidad, pero siendo el objetivo de la in ­
ves t igac ión en que se inscribe este a r t í cu lo analizar todo el conjunto, esto 
no es posible. E n lo que sigue se presentan e s q u e m á t i c a m e n t e las caracte­
r ís t icas generales de los cinco parques y la c iudad industr ial construidos 
entre 1965-1970, con e l objeto de tener una idea del carác te r del sistema 
en su conjunto. 

E n 1966 se firma la escritura constitutiva de la C iudad Industrial del 
Va l le de Cuemavaca (Civac), que en 1970 in i c i a su c o n s t r u c c i ó n sobre 
una superficie de 43 ha de terrenos ejidales que e l gobierno del estado 
de Morelos hab ía expropiado. E l contrato del fideicomiso fue signado por 
el gobierno del estado y el Banco Nacional de Méx ico (Banamex); és te se 
encargo de su p r o m o c i ó n . Civac cuenta con alrededor de 100 lotes, de los 
cuales 25 son para p e q u e ñ a industria (lotes promedio de 2 200 m 2 ) , 60 
para mediana í tamaño promedio de 8 000 m 2 ) y 15 para gran industria (de 
m á s de 10 000 m 2 de superficie). E n la actualidad todos los lotes es tán 
vendidos, y cuando t e r m i n ó la venta, Banamex dejó la empresa, estable­
c i é n d o s e la A d m i n i s t r a c i ó n de la Ciudad Industrial Va l le de Cuemavaca 
(Procivac), encargada de su mantenimiento y admin i s t r a c ión , las cuales 
f inancia por cuotas de las empresas. Existen 88 firmas industriales esta­
blecidas, y en los lotes vendidos, pero desocupados, se encuentran en cons­
t r u c c i ó n siete m á s . E l t a m a ñ o promedio de los lotes industriales es de 
19 200 m 2 por empresa, pero existen algunas con ú n i c a m e n t e 347 m 2 y 
la mayor tiene 412 297 m 2 . 

Finalmente, la infraestructura de Civac es razonablemente adecuada 
para el funcionamiento de las empresas, a pesar de que el suministro de 
agua ha llegado al m á x i m o n ive l y no se permite establecer nuevas em-
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presas c o n elevado consumo del l í q u i d o . 5 Desde el punto de vista de u n 
proyecto i n d i v i d u a l p o d r í a considerarse como exitosa, puesto que a pesar 
de que r e q u i r i ó de 20 a ñ o s para su completa rea l i zac ión , ha logrado atraer 
las empresas suficientes para cubrir su superficie-disponible. A n ive l ma-
crorregional, su loca l izac ión (a menos de 100 k i lóme t ros del área metro­
politana de la ciudad de México y dentro de su sistema de ciudades), puede 
considerarse e r rónea desde la perspectiva de una pol í t ica nacional de des­
cen t ra l i zac ión industrial , pues ha contribuido al crecimiento acelerado de 
Cuernavaca, que en el futuro p r ó x i m o se inco rpora rá como p e q u e ñ a zona 
metropolitana a la megalópol i s de la ciudad de México (véase Garza, 1987: 
419) 

E l Parque Industrial E l Vigía, localizado en M e x i c a l i , Baja California 
Norte, cuya acta constitutiva data de 1966, es el primer parque industr ial 
propiamente dicho que se c o n s t r u y ó en Méx ico . Su rea l i zac ión fue a i n i ­
c iat iva de u n grupo de empresarios locales, por lo que es de carác ter p r i ­
vado. Ha tenido u n desarrollo muy accidentado y cuenta con 60 lotes dis­
tribuidos en 23 ha (30 de 1 500 m 2 ; 22 de 1 800 m 2 y 18 de 2 000 m 2 ) , 
pero sólo tiene en la actualidad nueve empresas en ope rac ión d e s p u é s de 
20 a ñ o s de fundado. Sus propietarios, agricultores y empresarios de la in ­
dustria de l a cons t rucc ión , concibieron el proyecto para construir naves 
industriales para rentar a empresas extranjeras dedicadas a la maquila. 
Construyeron inicialmente tres naves y no fue sino hasta en 1976 cuando 
se h ic ieron seis naves adicionales. Estas son rentadas por las nueve em­
presas establecidas a r a z ó n de 35 centavos de dó la r el metro cuadrado en 
las nuevas y 25 en las antiguas. Los propietarios no han puesto en venta 
lotes n i naves industriales y sólo 15% del parque es tá ocupado. Por tanto, 
d i f íc i lmente pod r í a calificarse de exitosa esta ex t raña in ic ia t iva empresa­
rial y cabr ía pensar que se ha seguido más u n criterio de 'rentista agrope­
cuario' que e l de una moderna empresa inmobi l iar ia cuya m i n i m i z a c i ó n 
i e l t iempo de venta es crucial para la rentabilidad del proyecto. E l auge 
i e la industria maquiladora a partir de 1982 y la vir tual s a tu rac ión del 
3 arque Industrial M e x i c a l i (fundado en 1979, por lo que no se incluye en 
;ste trabajo), hacen pensar que estos pacientes empresarios t e n d r á n m á s 
íxito en los años venideros. 

E n 1967 se firma el acta constitutiva de u n segundo parque privado, 
>1 Parque Industrial Antonio J. B e r m ú d e z , en C iudad Juárez , Chihuahua . 
Untando con un total de 142 ha, es relativamente grande, pues tiene mayor 
a m a ñ o que casi 80% de los 110 parques existentes. La o rgan izac ión del 

5 En la actualidad, no obstante, la infraestructura tiende a deteriorarse y a saturarse por 
i que "requiere poco más de 2 000 millones de pesos para mejorar su infraestructura hidraú-
ca, pavimentar calles e instalar tanques de almacenamiento" (Excélsior, 5-11-87: 2). Esto ejem-
lifica el problema general de parques y ciudades industriales de no planear financieramente 
obsolescencia y reemplazo de la infraestructura. 
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parque contempla tanto la venta de lotes —se han vendido 26— como su 
renta y la de naves industriales. E n la actualidad se encuentran en opera­
c i ó n 46 empresas, tres e s t án en c o n s t r u c c i ó n y 10 existen programadas. 

E l t a m a ñ o de las empresas instaladas es considerable y sobresalen con 
mucho las que arman productos e l ec t rón icos . La superficie med ia de sus 
lotes es de 23 390 m 2 , existiendo algunas muy grandes como la RCA Com¬
ponents, que tiene 93 915 m 2 de terreno y 30 600 m 2 de c o n s t r u c c i ó n , y 
otras p e q u e ñ a s como Subensambles E lec t rón icos , con 3 204 m 2 de terre­
no y 7 329 m 2 de c o n s t r u c c i ó n . L a infraestructura del parque es notoria­
mente superior a la de las zonas industriales en C iudad Juárez , y es tá bien 
planeado y administrado. Espec í f i camente , cuenta con calles y banquetas 
pavimentadas, red h id ráu l i ca , drenaje p luv ia l , sanitario, l í n e a s te lefóni­
cas, alumbrado p ú b l i c o , así como redes de hidrantes y equipo contra in ­
cendio. La a d m i n i s t r a c i ó n interna pertenece a u n consorcio de empresas 
del d u e ñ o del parque y es tá d iv id ida en varios sectores: comercia l , pro­
m o c i ó n y cons t rucc ión ; c o n s e r v a c i ó n y mantenimiento y contabi l idad y 
manejo financiero. A pesar de ser uno de los parques m á s caros de la c iu ­
dad y del p a í s , la eficiencia en o r g a n i z a c i ó n y éxi to en p r o m o c i ó n y ven­
tas lo hacen parecer una inve r s ión productiva, aunque de lenta ro tac ión 
—cumple 20 a ñ o s de existencia. E l auge maquilador y su experiencia en 
la c o n s t r u c c i ó n y a d m i n i s t r a c i ó n de este tipo de instrumentos, ha estimu­
lado a sus propietarios a construir nuevos parques en C i u d a d Juárez , así 
como a asesorar a otros promotores en varias partes de la Repúb l i ca . 

Incuestionablemente, este parque privado se puede considerar como 
una venturosa empresa comercial con resultados positivos para el desa­
rrollo industrial de la c iudad . N o obstante, lo que interesa estudiar es la 
estrategia global de descen t r a l i zac ión industr ial en Méx ico . Esto sólo se 
p o d r á hacer con el aná l i s i s agregado de todos los parques y ciudades i n ­
dustriales del pa í s , que se rea l izará en las partes subsiguientes de la i n ­
ves t igac ión en que se inscribe este a r t í cu lo . 

Los dos ú l t i m o s parques industriales privados del periodo 1965-1970 
fueron el Parque Industrial de Nogales (1968), situado en d icha c iudad 
del estado de Sonora en la frontera norte de Méx ico , y el Parque Indus­
tr ial Cartagena (1970), local izado en el mun ic ip io de Tu l t i t l án , estado de 
Méx ico , que en la actualidad forma parte de la zona metropolitana de la 
c iudad de Méx ico . E l parque de Nogales sólo tiene 57 ha, divididas en 
35 lotes para su renta, siguiendo la po l í t i ca de los parques fronterizos que 
a lqui lan tierra o naves industriales para la , algunas veces, volát i l indus­
tria maquiladora. E n 1986, esto es, 18 años d e s p u é s de su cons t i t uc ión , 
sólo renta a 16 empresas y m á s de la mitad de sus instalaciones no han 
podido ser ocupadas, por lo que se puede considerar como una modesta 
experiencia empresarial. 

Por ser e l primer parque en las inmediaciones de la c iudad de Méxi ­
co, el Parque Industrial Cartagena es de interés particular. E l 4 de diciembre 
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de 1969, la sociedad denominada Parque Industrial Cartagena, S. A. de 
C. V., firmó un contrato de-fideicomiso con una empresa bancaria, y en 
enero de 1970 solicitó al gobierno del estado de México la autorización 
para establecerse. Casi cuatro años después, el 19 de septiembre de 1973, 
en la G a c e t a de Gobierno del estado de México se establece un acuerdo 
que autoriza su construcción. En general, el acuerdo señala que el frac­
cionamiento deberá sujetarse a las especificaciones de la Dirección de Co­
municaciones y Obras Públicas, debiendo proporcionar los servicios de 
abastecimiento de agua, desagüe, pavimentos en las calles, banquetas en 
las aceras, red de distribución de energía eléctrica, camellones y alum­
brado en las calles, etc. (Gobierno del Estado de México, 1973: 1). 

El Parque Industrial Cartagena tiene una extensión de 63 ha dividi­
das en 23 lotes que van de 50 000 m2 hasta 4 771 m2.De 1973 a 1985, 
después de haber vendido todos los lotes disponibles, el fraccionador no 
cumplió en su totalidad con la realización de los servicios de infraestruc­
tura, faltando principalmente el alumbrado público, las guarniciones y 
banquetas, así como proporcionar vigilancia, recolección de basura y lim­
pieza de calles. 

Adicionalmente del incumplimiento en la dotación de infraestructu­
ra, el parque quedó sin mantenimiento alguno, situación que hizo crisis 
a mediados de 1985 cuando se dañó el sistema de bombeo de los pozos 
que lo abastecen de agua y las empresas quedaron sin el líquido aproxi­
madamente ocho semanas. Ante la gravedad del problema, acudieron al 
fraccionador y éste acordó pagar 50% de la reparación del sistema hidraú-
lico, condicionado a que los propietarios de las empresas se hicieran cargo, 
en lo sucesivo, del mantenimiento. Al considerar esto inaceptable, se hi­
cieron cargo directamente del problema teniendo que pagar alrededor de 
un millón de pesos para reparar el sistema de bombeo de agua. 

Finalmente, de junio a diciembre de 1985, los industriales, el frac­
cionador y el gobierno municipal tuvieron una serie de reuniones para 
discutir la posibilidad de que dicho fraccionador entregara el parque al 
municipio. Este último, no obstante, se rehusaba a aceptar dicha entrega 
hasta que aquél no terminara las obras que se había comprometido a reali­
zar. En una reunión del 17 de diciembre de 1985, el fraccionador argu­
mentó que no contaba con recursos financieros para la construcción de 
la infraestructura faltante y ofreció repavimentar una calle, colocar alum­
brado público y bombas para el sistema de agua. Los industriales no acep­
taron el ofrecimiento y exigieron que se cumpliera con las condiciones 
que estipulaba la G a c e t a d e G o b i e r n o del 19 de septiembre de 1973. La 
situación quedó en un impasse. 

Esta compleja problemática del Parque Industrial Cartagena es recu­
rrente en parques industriales privados que no cuentan con la experien­
cia y los recursos financieros necesarios para proyectos de muy lenta ro­
tación que son instrumentos de políticas globales como la de 



54 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

descentralización industrial, por lo que se requiere de una óptica nacio­
nal. Este caso ejemplifica que, aún desde una perspectiva microeconómi-
ca, estos proyectos necesitan de una administración permanente para su 
adecuado financiamiento, hecho que debe ser contemplado cuidadosamen­
te en la concesión de permisos para su instalación. 

Finalmente, en este periodo se tiene el Parque Industrial 5 de Mayo, 
localizado en Puebla, a 8 km del centro de la ciudad. Su escritura consti­
tutiva es de 1968, cuando un grupo de empresarios inicia la construcción 
del Parque Industrial El Conde. Debido a problemas financieros, el gobierno 
del estado continúa con su construcción y administración en 1973, cam­
biando el nombre a Parque Industrial 5 de Mayo. El parque es pequeño 
y tiene únicamente 33.2 ha de superficie total, de las cuales 29.9 son ven­
dibles, 1.2 para servicios y 2.1 para áreas verdes. Está dividido en 35 lotes 
que se terminaron de vender en 1979, esto es, en un periodo de 11 años 
a razón de 3.2 anuales. Del total de lotes, cinco se encuentran desocupa­
dos sin construir, en dos están empresas de servicios (Depósito Conasupo 
y Bodegas Chopo), en otros dos lotes las plantas están cerradas (una por 
quiebra, otra por cambio) y existen 26 negocios manufactureros en opera­
ción. Considerando los cinco lotes baldíos, se puede decir que en 18 años 
se han instalado negocios a razón de 1.7 anuales, mientras que el prome­
dio general para todos los parques y ciudades industriales considerados 
es de 2.8. 

Al finalizar el periodo de ventas, el gobierno del estado entrega su 
administración al municipio de Puebla, quien lo maneja a través de un 
Consejo Administrativo de Parques y Zonas Industriales (CAPZI), junto con 
la Asociación de Industriales, Propietarios, Inquilinos y Prestadores de 
Servicios del Parque Industrial 5 de Mayo de la Ciudad de Puebla. 

La evolución de este proyecto que se inicia como privado y se trans­
forma en público estatal y termina en municipal, puede considerarse sin­
tomática del carácter "natural" de que este tipo de iniciativas sean públi­
cas. Esto es así no sólo por la magnitud de las inversiones que reclaman 
y su lenta recuperación, sino porque la dotación de infraestructura y la 
administración permanente difícilmente puede ser rentable desde un punto 
de vista privado. Los parques y ciudades industriales constituyen un claro 
ejemplo de una de las funciones clásicas que corresponde realizar al Estado. 
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